Sesión a petición de Gunsmith-6798
Las apariciones de las versiones nightmare de Dana Blade y Light Storm estaban apareciendo mucho, así que tomó una decisión Gunsmith. El de separar las versiones oscuras de sus dos novias mediante un hechizo de Starwill el Barbado.
Los tres estaban en una sala con un círculo de conjuros puesto en el suelo.

Dana: Oye, Gunsmith ¿Seguro que sabes lo que haces?

Preguntaba la yegua no muy segura de lo que iba a hacer Gunsmith. El semental ahí contestó.

Gunsmith: No os preocupéis las dos. He estado haciendo varias revisiones y debería funcionar.

Storm: No sé yo.

Respondió Light Storm donde no estaba tampoco muy segura de ello al igual que Dana.
Gunsmith: Bien. Empecemos.

El alicornio iluminó su cuerno y ahí el círculo de conjuros comenzó a brillar. Su brillo se intensificaba más y más hasta que finalmente hubo como una explosión de humo.

Cuando el humo se disipó, estaban los tres, pero habían dos más. Nada menos que Dana Lujury y Light Pleasure.

Lujury: Somos...Somos libres.

Pleasure: Ya no tenemos que compartir cuerpo con esas dos.

Lujury: Acabemos con ellas.

Pleasure: De acuerdo.

Las versiones oscuras empezaron a atacar a las normales donde por supuesto estas últimas se defendieron. Su combate iban desde rayos láser hasta golpes y movimientos de luchar libre, donde acababan destrozando la sala. Así hasta que Gunsmith gritó.

Gunsmith: ¡Bastaaaaa...!

Gritó fuerte el semental ganándose la atención de las cuatro yeguas. Gunsmith intentó hablar con ellas.

Gunsmith: Dejad de pelearos todas. Mirad. Podéis resolver esto peleando o resolver pacíficamente teniendo sexo entre todos....

Al final las yeguas eligieron la segunda opción.
Gunsmith estaba tumbado con Dana Blade sentada sobre él. El semental la iba follando sin parar para gozo de la yegua.
Dana: Vamos, Gunsmith...Sigue así y follame....

Decía entre gemidos la yegua mientras el semental la embestía sin parar.
Gunsmith: Sí, hermosa. Bien pienso follarte.

Decía el semental follando más deprisa mientras las ubres de la yegua botaban sin control por el ritmo de las embestidas. El semental disfrutando de las vistas, las agarraba de las ubres y las apretaba con fuerza, arrancando fuertes gemidos de placer a ésta.

Dana: Sí...Tócame las ubres....

Gunsmith: Sí, preciosa. Bien te las pienso tocar estas enormes ubres.

Contestaba el semental apretando con más ganas las ubres de la yegua sin parar de follarla. 

Una y otra vez iba el semental follando sin parar a la yegua, hasta que finalmente se vino en el interior de ésta, haciéndola gritar de placer.

Ahora el turno de Light Storm. La yegua de pie tenía al semental montado encima de ella y la follaba sin parar.

Storm: Vamos, querido...Móntame como tú bien sabes hacerlo a tu yegua....

Le pedía entre gemidos la yegua, disfrutando de como la montaba el semental sin parar.

Gunsmith: Sí, nena. Vas a ver como monta este semental.

Contestaba el semental follando intensamente sin parar para gozo de la yegua, donde sus ubres botaban sin parar a ritmo de las embestidas.

La yegua gemía sin parar, gemidos que aumentaron cuando el semental las agarró de las ubres con sus cascos.

Storm: Bien grandes....Como a mí me gustan en una buena yegua.

Decía el semental donde disfrutaba de tener aquellas enormes ubres entre sus cascos.

Storm: Sí, Gunsmith....Disfruta de mis enormes ubres....

Contestaba entre gemidos la yegua, gozando de como la iba agarrando de las ubres el semental.

Durante un buen rato estuvo el semental follando hasta que finalmente se vino en el interior de la yegua, haciendo que ésta gritase de placer.
Ahora era el turno de Dana Lujury. La yegua estaba tumbada boca arriba con el semental encima de ella apoyando sus brazos contra el suelo para mantenerse en alto, follando en su flor sin parar.
Lujury: Ahhh...Sigue...Dame auténtico placer....

Le pedía entre fuertes gemidos la yegua, gozando de las fuertes embestidas que el semental la daba sin parar. Las grandes ubres de la yegua botaban sin control por las fuertes metidas que el semental la daba.
Gunsmith: Sí, mi belleza oscura. Voy a darte autentico placer.

Contestaba el semental intensificando aun más sus embestidas como el placer de la yegua, donde sus ubres botaban más deprisa. Hasta que el semental se echó completamente encima de la yegua donde se abrazaron mutuamente y las ubres de esta se aplastaban contra el cuerpo del semental.

La yegua gemía loca de placer tanto por como la follaba el semental como también sentir sus ubres aplastadas por el cuerpo de este.

Durante largo rato estuvieron los dos teniendo sexo hasta que finalmente el semental se vino e hizo gritar de placer a la yegua.
Finalmente era el turno de Light Pleasure donde estaba esta tumbada de lado con el semental también tumbado detrás de ella, donde abrazándola de la cintura la iba follando sin parar.
Pleasure: Vamos, Gunsmith....Hazme gozar....

Le pedía entre gemidos la yegua, disfrutando de como la follaba el semental sin parar.
Gunsmith: Te haré gozar de formas que ni te imaginas.
Respondía el semental donde intensificaba sus embestidas como el placer de la yegua, donde sus grandes ubres botaban sin control alguno.

El semental sin parar de follar a la yegua, agarró de las grandes ubres de la yegua para apretarlas con fuerza, provocando más gemidos de placer en la yegua.

Pleasure: Así...Agárrame de las ubres y apriétamelas...
Gunsmith: Por supuesto.
El semental follaba con más intensidad a la vez que apretaba las grandes ubres de la yegua, arrancando más gemidos de placer a ésta. 

Durante un rato estuvo el semental follando hasta que finalmente se vino en el interior de la yegua, haciendo que esta última gritase de puro placer.

El semental descansaba un poco para recuperar fuerzas para el siguiente asalto, hasta que ocurrió algo. Las versiones oscuras con su magia inmovilizaron a las versiones normales donde las pusieron en posición de perrito.

Las versiones oscuras sacaron cada una unas fustas y empezaron a golpear con fuerza en los flancos de la yeguas, arrancando gemidos de placer a estas últimas.

Las versiones oscuras reían con maldad a la vez que sacaban unos consoladores con puntas redondas alrededor y las introducían sin piedad en la vagina y ano de ambas yeguas normales sin parar de darlas fustazos, provocando gemidos tanto de placer como de dolor.

Gunsmith: Debería parar....Pero es que en parte me excita ver esto...

Decía el semental donde una parte le pedía que las parase, pero otra quería seguir disfrutando del espectáculo. Luego de un rato de tortura masoquista, el semental intervino por fin.
Gunsmith: Perdondad, pero ¿Por qué vosotras dos queríais matar a vuestras versiones normales?
Lujury: Porque dejan que tú vayas con otras.
Gunsmith: ¿Cómo?

Pleasure: Nosotros surgimos de los celos de tus dos chicas porque tú vas a hacerlo con otras yeguas.

Explicaron por fin ambas yeguas oscuras del por qué de su comportamiento. Gunsmith sorprendido por ello, las preguntó a Dana y a Light Storm.

Gunsmith: ¿Es cierto eso?

Dana: Puede que un poco...

Storm: Nos asusta que nos abandones porque muchas veces los sementales suelen abandonar a sus parejas por otras más jóvenes.

Dana: Por eso teníamos miedo. Miedo a que nos dejes. Porque muchas veces cuando han tenido hijos con éstas y pierden su figura, las dejan.

Confesaron ambas yeguas. Gunsmith comprendiendo el por qué, las dijo a todas.

Gunsmith: Eso nunca. Es cierto que suelo ir con otras chicas, pero nunca os dejaría. Yo quiero tener hijos con todas mis hembras.

Las cuatro: Así harías un país entero.

Dijeron al unísono las cuatro yeguas ante lo dijo el semental.

Gunsmith: Mirad. Nunca os abandonaría eso dadlo por seguro. 

Todas: ¿En serio?

Gunsmith: Por supuesto. Eso dadlo por seguro. Así que ¿Qué tal una competencia de resistencia sexual y luego hacéis las paces?

Todas: ¡De acuerdo!

Contestaron todas. Gunsmith usó su hechizo para crear duplicados de él mismo y así poder hacerlo con todas. La competencia dio inicio.

Los cuatro sementales sentados, tenían a su respectiva yegua sentada sobre él y abrazados mutuamente. Los sementales follaban con todas sus fuerzas mientras las yeguas brincaban sin parar, donde cada una trataba de aguantar lo más posible para ganar, ya que la que más aguantara teniendo sexo con su semental, ganaba la competencia.

Las cuatro yeguas, tanto las normales como las oscuras querían ganar como fuese, más que dispuestas a ser la favorita de Gunsmith. Por lo que lo daban todo en sus constantes brincos para dar el máximo placer a su semental.
Gunsmith conectado a sus clones, sentía el placer multiplicado por cuatro al hacerlo con todas sus yeguas, donde embestía y embestía con todas sus fuerzas, más que dispuesto a disfrutarlo al máximo en su acto sexual.

Todos estaban con sus cuerpos empapados de sudor y al límite de sus fuerzas, pero todos seguían tanto para disfrutar de su acto sexual como que aquello durase lo más posible, más principalmente las yeguas por ganar la competencia sexual.

Las yeguas jadeaban locas de placer mientras se aferraban cada una a su semental en un fuerte abrazo y estos las correspondían, para así intensificar aun más sus embestidas para gozo mutuo.

Estaban todos al límite y en cualquier momento acabarían decayendo al cansancio extremo.

Finalmente todos llegaron al clímax. Todas las yeguas gritaron de placer al sentir todo el semen caliente de los sementales en su interior. Luego de eso todas trataron de mantenerse erguidas, esperando que las otras cayeran y así ganar.
Finalmente no pudieron más y cayeron todos rendidos, siendo un tremendo empate entre las cuatro yeguas.

Las versiones oscuras regresaron a sus cuerpos originales. Gunsmith estaba abrazado por sus dos yeguas donde estaban estas dormidas. Gunsmith al final se quedó pensando si sus otras hembras no tendrían el mismo miedo también.

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

Shining Armor regresaba del entrenamiento de sus reclutas a su habitación, donde la esperaba su esposa Cadence.

Cadence: Buenos días, querido. Te he estado esperando.

Le daba la bienvenida su esposa tendida en la cama, llevando unas sensuales medias blancas con estampados de corazones de cristal en ellos. Shining no pudo evitar contemplar con admiración la belleza de su esposa.

Armor: Estás hermosa, Cadence.

Cadence: Gracias, querido ¿Qué tal si te quitas esa armadura y me das un poco de calor en esta fría noche?

Le preguntaba de forma seductora la princesa mientras adoptaba una sensual pose. El semental sin pensárselo siquiera, se quitó toda la armadura con su magia y se echó a la cama con ella, donde la empezó a besarla con pasión y siendo correspondido por esta.

Ambos abrazados mutuamente, seguían besándose con pasión y muy lleno de amor mutuo entre marido y mujer. Amor que intensificaba las sensaciones pasionales.
Tras varios minutos ambos rompieron su unión con el semental tumbado sobre la cama boca arriba con su esposa encima de él. La yegua descendió hasta llegar al miembro del semental y tras masturbarlo un poco con sus cascos para que se pusiera dura, empezó a lamerlo lentamente.

Shining sintió un gran placer al sentir la lengua de su esposa rozando su miembro erecto, donde lentamente iba subiendo hasta llegar a la punta. Una vez arriba la yegua se jaló por completo el miembro de su marido y empezó a chuparlo con intensidad.

Armor: Así, Cadence....Hazlo como tú bien sabes hacerlo...

Decía el semental con una sonrisa de estarlo disfrutando por las succiones que su esposa le estaba dando en su miembro.

La yegua chupaba y chupaba con intensidad, tratando de darle el máximo placer a su marido, cosa que se reflejaba en el rostro del semental que sin duda lo estaba disfrutando.

Cadence quería que su marido lo disfrutase de verdad, por lo que iba moviendo su lengua por alrededor del pene del semental mientras chupaba, aumentando así la sensación de placer de Shining Armor.

Shining Armor se dejaba hacer por su esposa, deseando que ésta no parase. Así por largo e intenso rato hasta que el semental finalmente sintió que se iba a venir en breve.

Armor: Me voy a venir....

La yegua al oírlo, aceleró sus succiones para hacer venir al semental cuanto antes. Finalmente Shining Armor no pudo contenerse más y se vino en la boca de su esposa, donde ésta se lo tragó todo con gusto.
Cadence: Delicioso....
Armor: Ahora probarás lo que es capaz de hacer la poderosa espada de un capitán de la guardia.

Decía con una sonrisa lujuriosa ahora tumbando de lado a su esposa y él detrás de ella, abrazándola de la cintura e introduciendo su miembro dentro de la flor de la yegua, empezó a embestirla sin parar.

Cadence: Ah...Shining...Sigue...No pares....

Le decía entre gemidos la yegua, disfrutando de las embestidas que el semental la daba sin parar.
Armor: Como te adoro, Cadence....
Decía el semental sin parar de follar a su esposa.

Cadence: Yo también te adoro, Shining.

Contestaba la yegua mientras disfrutaba de como la follaba su esposo. Poco a poco sus cuerpos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

El semental iba follando sin parar a su esposa a su vez que la iba besándola del cuello de esta, arrancando más gemidos de placer a ésta.

Armor: Te amo, Cadence....

Cadence: Yo también te amo, Shining....

Decían ambos disfrutando de su acto de amor mientras sus rostros se ponían en posición para poder besarse mutuamente sin que parasen de follar.

Ambos mantenían su apasionado beso sin que el semental parase de follar a la yegua, donde su mutuo amor intensificaba las sensaciones. Así por largo rato hasta que rompieron su unión y el semental sintió que se venía.

Armor: Me voy a de nuevo....

Dijo el semental intensificando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Cadence: Hazlo dentro de mí, Shining....

Le pedía entre gemidos la yegua deseosa de sentir la esencia de su marido en su interior. Finalmente el semental no pudo contenerse más y eyaculó todo su semen en el interior de la yegua.

Cadence: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen caliente de su marido en su interior, acto seguido se dieron otro beso.

Ahí no acabó la cosa. La yegua ahora completamente tumbada boca abajo sobre la cama, tenía al semental montado sobre ella y rodeándola la cintura con sus brazos. Ahí introdujo su pene en el ano de su esposa para acto seguido empezar a penetrarla sin piedad.
Armor: Mi dulce princesa del amor....Quiero sentir todo tu poder sobre el amor en mí...
Decía el semental con una sonrisa lujuriosa mientras penetraba sin piedad a su esposa, donde esta gemía sin parar.

Cadence: Sí...mi fuerte príncipe....A cambio solo te pido que me des todo tu amor hacia mí....

Le contestaba la yegua con una expresión de lujuria mientras era penetrada por su marido, donde poco a poco empezaba ésta a jadear de placer.

Armor: Oh, Cadence...Te amo...

Cadence: Yo también te amo, Shining....

Ambos hacían el amor más salvaje e intenso donde las sensaciones sexualmente aumentaban por ello. La yegua jadeaba sin parar mientras el semental la seguía penetrando con todas sus fuerzas. Los cuerpos de ambos estaban empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Armor: Oh, Cadence....Como disfruto haciendo el amor contigo...

Cadence: Yo también disfruto haciendo el amor contigo.....

Decían ambos disfrutando de su acto de amor. El semental la mordisqueaba de una oreja a su esposa para aumentar la excitación de esta última.

Ambos estaban calientes y excitados donde sin duda lo estaban gozando como nunca.

El semental follaba a su esposa completamente loco de amor mientras la yegua jadeaba completamente dominada por la pasión y la lujuria proveniente del amor por parte de su marido.

Ambos tenían sexo sin parar hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Amor: Ya llego al clímax....

Decía el semental donde intensificó sus embestidas para venirse cuanto antes.

Cadence: Dame con todo tu amor, Shining querido....

Finalmente el semental dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

Cadence: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen caliente de su marido inundando su ano.

Armor: ¿Otro asalto, querida?

Cadence: Por supuesto, querido.

Dijeron ambos sonriendo donde estaban deseosos de continuar con su acto sexual.

Ahora la yegua estaba tumbada boca arriba abierta de piernas sobre la cama.

Cadence: Adelante...Hazme completamente tuya.

Armor: Será un placer.

El semental se echó encima de la yegua donde esta lo abrazó con sus brazos y piernas. El semental ahí empezó a follarla con todas sus fuerzas a su esposa.

Cadence: Así...Hazme el amor...Hazme el amor....

Le pedía entre jadeos la yegua, disfrutando ésta de como la iba haciendo el amor su marido.

Armor: Sí, mi hermosa diosa del amor....Voy a hacerte todo el amor que quieras....

Contestaba el semental donde intensificaba aun más sus embestidas para gozo de la yegua.

Cadence: Oh, Shining....Eres todo un dios del sexo en la cama....

Decía la yegua con una sonrisa donde sin duda estaba disfrutando de su acto de amor con su marido.

Armor: Sí, Cadence....Todo un dios del sexo que sabe como hacer el amor con su diosa del amor.

Contestaba el semental donde intensificaba con todas sus fuerzas sus embestidas, arrancando más jadeos de placer en la yegua.

Ambos gozaban de su acto de amor mutuo, donde las sensaciones sexuales eran mayores por su mutuo amor. Ninguno quería parar por nada. Cadence no quería que su marido parase de hacerla el amor mientras Shining tampoco quería parar de hacer el amor con su esposa.

Los dos estaban disfrutando enormemente de su acto sexual hasta que el semental sintió que llegaba al límite.

Armor: Ahí va mi carga final....

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Cadence: Sí...Hazlo todo dentro de mí.....Dame con todo tu amor...

Finalmente tras varias estocadas, el semental eyaculó todo su semen en el interior del útero de su esposa, haciendo que ésta gritase loca de placer.
Cadence: ¡Síiii...!
Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen de su marido inundando su útero.

Cadence: Oh..Shining...Sigues igual de maravilloso como la primera vez....

Armor: Tú también sigues siendo igual de maravillosa que la primera vez, Cadence.

Ambos sonrieron y se dieron un último beso antes de irse a dormir.

CAMBIO DE ESCENARIO.

MUNDO EG:
Shining Armor estaba atado a una cama de sus brazos y piernas, boca arriba y solo llevando unos boxers.
Cadence: Shining, querido. Espero que estés listo para una noche donde me des con todo tu amor.

Decía de forma sensual Cadence con la mujer lucía una ajustada lencería blanca con estampados de corazones en el sujetador. Aquella visión bastó para que Shining notase un gran bulto en sus boxers.
Cadence se subió de forma sensual a la cama hasta estar encima de su marido y empezar a besarlo con pasión, siendo correspondida por su marido el beso. Cadence con una mano la metió bajo los boxers y empezó a agarrarle el miembro para masturbalo y excitar así a Shining.
Ambos mantenían el beso apasionado mientras Cadence seguía masturbando cada vez más rápido el miembro para disfrute de Shining. Así por unos minutos hasta que tuvieron que romper el beso por falta de aire.

Cadence sentándose encima de su marido, se quitó el sujetador, exponiendo sus grandes pechos.

Armor: Hermosa vista...

Decía el hombre con una sonrisa mientras contemplaba los bien formados pechos de su esposa. Cadence sonriendo, le contestó.

Cadence: Me alegro de te gusten, Shining. Disfruta de las vistas.

Decía Cadence con una seductora sonrisa mientras sacaba el miembro de Shining de sus boxers y esta apartó un poco su ropa interior para dejar introducir aquel enorme palo dentro de su flor. Acto seguido comenzó a cabalgarlo sin parar para gozo de Shining Armor.

Armor: Ohhh...Sigue, querida....No te detengas...

Decía excitado el chico mientras disfrutaba de como su esposa lo cabalgaba sin parar.

Cadence: Ni pienso detener, querido...

Contestaba la mujer donde cabalgaba más y más rápido cada vez sobre el miembro de su marido para disfrute de este último. Los grandes pechos de la mujer botaban sin control por como cabalgaba la mujer. Los cuerpos de ambos empezaban ya a cubrirse de sudor por el esfuerzo de ambos.

Armor: Me encanta tus grandes pechos, querida....

Cadence: Son todas tuyas, querido.
Contestaba la mujer donde se agachó apoyando sus brazos en el pectoral de su marido y dejando sus pechos a la altura de su rostro, todo sin parar de mover su trasero arriba y abajo. Shining sin dudarlo empezó a chuparla de los pezones, excitando así a Cadence.
Cadence: Así, Shining...Chúpame las tetas...

Decía entre gemidos la mujer con una expresión de lujuria al sentir como su marido la chupaba sus pezones, animándola a mover su trasero más rápido cada vez.
Shining chupaba cada uno de los pezones de Cadence para disfrute mutuo. La mujer sin parar de mover su trasero, junto sus pezones en un mismo punto para que su marido pudiera chupar de ambas al mismo tiempo y tirar de ellos, provocando una mayor excitación y lujuria.
Durante un rato duró su acto sexual hasta que Shining sintió que se iba a venir.

Armor: Me voy a venir, querida...
Cadence: Yo te haré venir.
Cadence aceleró sus movimientos de trasero para hacer venir a su marido cuanto antes. Finalmente con un último sentón, hizo que su marido se corriera en el interior de su útero.

Cadence: ¡Síiii..!

Gritaba de placer la mujer al sentir todo el semen caliente de su marido inundando su útero. Luego le dio un apasionado beso a su marido.

Ahora Cadence estaba sentada dando la espalda a su marido, inclinada hacia atrás y apoyando sus brazos extendidos contra la cama para mantener el equilibrio, teniendo el pene de su marido dentro de su ano. Ahí le había desatado las piernas para que tuviera algo más de libertad de movimiento.

Cadence: Adelante, no te contengas.

Armor: Será un placer.

Respondía el hombre con una sonrisa, donde acto seguido empezó a penetrar sin parar en el ano de su esposa, haciendo gemir sin parar a ésta.

Cadence: Así, querido....No pares....Sigue así...

Le pedía entre gemidos la mujer, disfrutando de las fuertes metidas que su marido la daba en su ano.
Por supuesto, querida.
Contestaba el hombre donde intensificaba la fuerza de sus penetraciones como el placer de su esposa, donde ésta ya empezaba a jadear de placer al sentir el erecto pene de su marido introduciéndose en au ano.
Cadence: Así...Más fuerte....Dame más caña....
Le pedía entre jadeos la mujer mientras era follada por su marido sin parar y este intensificaba más y más sus penetraciones. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.
Armor: Mucha caña te voy a dar, querida.
Respondía una vez más el hombre donde disfrutaba de estar follando en el enorme trasero de su esposa, sintiendo el estrecho ano de ésta aprisionando su pene con cada estocada.

Cadence: Ahhh...La tienes tan grande.....

Decía entre jadeos la mujer mientras disfrutaba de sentir el erecto pene de su marido abriéndose paso en su ano.

Armor: No es que la tenga grande....es que tú la tienes muy estrecha.

Bromeaba el hombre haciendo reír a su esposa y continuar teniendo sexo sin parar.
Ambos seguían teniendo sexo hasta que Shining Armor sintió que se iba a venir en breve.
Armor: Ya llego al clímax....

Decía el hombre intensificando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Cadence: Sí, Shining....Hazlo todo dentro...

Finalmente el hombre no pudo contenerse más y se una última estocada, eyaculó todo su semen hasta inundar por completo el ano de su esposa.

Cadence: ¡Síiii..!

Gritaba de placer la mujer al sentir todo el semen de su marido inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ahora ambos se intercambiaron lugares. Ahora era Cadence la que estaba tumbada boca arriba sobre la cama, con sus brazos atadas al cabecero de la cama. Su marido de rodillas enfrente de ella, tenía las piernas de ésta colocadas encima de las suyas.

Armor: Ahora me toca a mí ser el dominante.

Decía con una sonrisa el hombre agarrando bien fuerte de las piernas de su esposa para acto seguido empezar a embestirla sin parar, arrancando fuertes gemidos de placer a ésta.
Cadence: Oh, Shining...Hazme tuya....
Armor: Será un placer.

El hombre follaba con todas sus fuerzas a su esposa mientras esta jadeaba sin parar de placer.

Cadence: Oh, querido...Tú siempre supiste como dar placer a una mujer en la cama...

Armor: Al igual que tú siempre sabías como dar placer a un hombre en la cama...

Ambos se rieron por el comentario mutuo y Shining continuaba follando sin parar para dar el máximo placer a su esposa.

Shining follaba a su esposa como si no hubiese mañana, mientras Cadence jadeaba loca de placer por como la hacía el amor su marido. Sus cuerpos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Cadence: Vamos, Shining...No pares....Hazme el amor como tú bien sabes hacerlo...

Le pedía entre jadeos mientras sentía el erecto pene de su marido entrando sin parar y llegando a lo más hondo de su útero.

Armor: Sí, Cadence. Voy a hacerte todo el amor que quieras.

Contestaba el hombre donde follaba sin parar, sintiendo como su pene llegaba a lo más hondo del útero de su esposa, incluso llegar a golpearlo con la punta de su miembro su interior.

Los grandes pechos de Cadence botaban sin control por las fuertes embestidas que su marido la daba. Aquella visión excitaba a Shining al ver los grandes pechos de su esposa botar, animando a follarla más deprisa cada vez.
Shining estaba como loca en tener sexo con su esposa mientras Cadence estaba completamente dominada por el placer y la lujuria donde no quería que su esposo parase por nada del mundo.
Por largo rato duró su acto sexual hasta que Shining sintió que llegaba al clímax.

Armor: Ya llego al clímax....

Decía el hombre donde aceleró sus penetraciones para venirse cuanto antes. Finalmente con una última estocada, eyaculó todo su semen en el interior de la mujer.

Cadence: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la mujer al sentir todo el semen de su marido inundando su útero por completo.

La pareja acabó exhausta en la cama con amplias sonrisas de satisfacción.

Cadence: Eres maravilloso en la cama, Shining. Cada vez lo haces mejor.

Armor: Tú también eres grandiosa en la cama, Cadence.
Ambos sonrieron y se dieron un beso antes de irse a dormir.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
En la Rosa Azul, Holy Blade estaba sentado en un sillón, disfrutando del baile erótico de Kasidi sobre la barra, donde la yegua llevaba su ajustada lencería y traje de sexy sirvienta erótica.
Kasidi: ¿Disfruta del espectáculo, amo Blade?
Preguntaba la yegua mientras realizaba múltiples movimientos estando suspendida mediante la barra del suelo.

Blade: Desde luego, Kasidi. Aparte de una excelente sirvienta, eres toda una grandiosa bailarina erótica.

Kasidi: Gracias, amo Blade. Tal vez le gustaría unirse a mi baile.

Blade: Ya lo creo que lo haré.

Contestaba con una sonrisa ante la seductora proposición de la yegua. Se levantó del sillón y se acercó a ésta, donde estaba esta colgada boca abajo desde la barra y desde ahí el semental se acercó a su rostro y empezó a besarla, siendo correspondido por esta donde le tomaba la cabeza para profundizar el beso.
Ambos se besaban con pasión sin querer parar por un momento. Así hasta que tuvieron que separarse por falta de aire.
La yegua descendía desde la barra sin cambiar de posición mientras el semental se ponía de pie sobre sus patas traseras y apoyaba sus brazos contra la barra. La yegua boca abajo tenía ahora el miembro erecto del semental donde sin dudarlo se lo jaló por completo y empezó a chuparlo con intensidad, excitando así al semental.

Blade: Así, preciosa...Lo haces muy bien...Eres sin duda una excelente sirvienta erótica...
Decía el semental disfrutando de como se la chupaba la yegua en la posición que estaba, demostrando que ésta era toda una profesional.
Kasidi: Todo con tal de complacerle, amo Blade.

Contestaba la yegua dejando de chupar por un momento el pene del semental, para acto seguido volvérselo a chupar con intensidad, excitando aun más al semental ante lo bien que lo hacía ésta.

Blade: Oh, sí...No me arrepiento de haberte contratado en su día.

Decía el semental sin parar de disfrutar de como se lo hacía la yegua. Así por largo rato hasta que el semental sintió que se iba a venirse en breve.

Blade: Me voy a venir.

La yegua al oírlo, aceleró sus succiones para hacer venir al semental cuanto antes. Finalmente el semental no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de la yegua.

Kasidi: Mmm...Tan bueno como siempre su esencia, amo Blade.

Blade: Sí, nena. Ahora hora de darte placer a ti.

La yegua se puso de pie sobre sus patas traseras apoyando enfrente de la barra. El semental detrás de ella la levantó de una pata trasera a la yegua y ahí introdujo su pene en el interior del útero de la yegua. Acto seguido empezó a follarla sin piedad, excitando enormemente a ésta.

Kasidi: Así, amo Blade....Folleme...Folleme....

Le pedía entre gemidos la yegua, disfrutando de como la iba follando el semental sin parar.

Blade: Por supuesto, Kasidi. Por algo pago esta sesión contigo y sin ánimo de ofender, tú vales muchísimo más de lo que pago por esto.
Decía el semental con una sonrisa sin parar de follar intensamente a la yegua para gozo de esta última.
Kasidi: No me ofende, amo Blade. Me alegro de poder complacerlo.

Contestaba entre fuertes gemidos la yegua mientras sentía como el pene del semental entraba en lo más profundo de su útero. Poco a poco sus cuerpos se iban cubriendo de sudor.

Blade: Sí, Kasidi. Siempre disfruto teniendo sexo contigo.

Kasidi: Yo también disfruto teniendo sexo contigo, amo Blade.

Ambos tenían sexo sin parar donde sin duda ambos lo estaban disfrutando.

Blade: Me encanta follar a lindas sirvientas eróticas como tú, Kasidi.

Kasidi: Y a mí me encanta ser follar por mi jefe, amo Blade.

Ambos gozaban de su acto sexual entre amo y sirvienta. Holy Blade nunca se arrepintió de haberla contratado como su sirvienta para su mansión cuando la conoció y tuvo sexo con ella la primera vez en la Rosa Azul. Al igual que Kasidi tampoco se arrepintió de ponerse al servicio de Holy Blade en su mansión, donde era frecuente en que los dos tuvieran sexo tanto en la Rosa Azul como en casa. Un especie de beneficio mutuo entre sirvienta y amo como también entre artista erótica y cliente, todo en uno.

El semental la empezaba a besarla del cuello a la yegua, arrancando más gemidos de placer de la yegua mientras era follada sin piedad con cada vez más intensidad.

Los dos estaban teniendo más y más sexo sin parar hasta que el semental sintió que se iba a venirse en breve.

Blade: Me voy a venir.

Dijo esto el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Kasidi: Sí...Hágalo todo dentro...
Le pedía entre fuertes gemidos la yegua esperando la esencia del semental. Finalmente Holy Blade no pudo contenerse más y eyaculó todo en el interior de la yegua.
Kasidi: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir toda la caliente esencia del semental inundando su interior
Kasidi: Oh, amo Blade....Me encanta sentir todo su semen dentro de mí....
Blade: Y aun tengo más, preciosa.

Ambos sonrieron con ganas de continuar con su acto sexual. Kasidi completamente de pie sobre sus patas traseras, se apoyó por completo contra la barra. Luego dedicando una mirada seductora al semental que estaba detrás de ella, le dijo a éste.

Kasidi: Adelante, amo Blade. Mi culo es todo tuyo.

Blade: Je, je, je. Será un placer.

El semental colocándose encima de ella y rodearla con sus brazos la cintura de la yegua, colocó su pene a la entrada del ano de la yegua y acto seguido empezó a penetrarla sin piedad, arrancándola fuertes gemidos de placer a ésta.
Kasidi: Así...Más fuerte....Follame más fuerte...Oh, sí....
Le pedía entre gemidos la yegua, disfrutando de las fuertes penetraciones que la daba el semental.

Blade: Y más fuerte te lo pienso hacer. Pienso disfrutar al máximo de mi sirvienta erótica.

Contestaba el semental donde penetraba con mayor fuerza, arrancando más gemidos de placer a la yegua.

Kasidi: Sí...Haga conmigo lo que quiera, amo Blade. Soy su sirvienta sexual para que tenga todo el sexo que quiera conmigo....

Le contestaba la yegua donde empezaba ya a jadear de placer por las fuertes penetraciones que el semental la daba en su ano. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo donde la ropa de sirvienta de la yegua empezaba poco a poco a humedecerse.

Blade: Sí, Kasidi....Eres sin duda una de las mejores sirvientas que he tenido. Como gozo teniendo sexo contigo.

Decía el semental donde tener sexo con una yegua sirvienta que además era bailarina erótica, lo excitaban de tal manera que lo motivaba a follarla como autentico macho en celo apareándose con su hembra.

Kasidi: Sí, amo Blade...Y usted es el mejor amo que he tenido. También gozo enormemente de tener sexo con usted.

Contestaba la yegua entre jadeos donde disfrutaba de tener sexo con su jefe, especialmente por lo bien que se lo hacía éste. La encantaba sus sesiones con él por lo que en cierto modo es su mejor cliente y su favorito para tener relaciones sexuales. La hacían sentir como una autentica hembra en celo apareándose con su macho.

Blade: Sí, preciosa. No pienso tener piedad con tu culo...Pienso follarte hasta reventártelo...

Decía el semental penetrando más y más fuerte sin parar, como si verdaderamente quisiera reventar el culo a la yegua por lo fuerte que se lo hacía.

Kasidi: Reviénteme el culo, amo Blade. Puede hacer lo que quiera con mi culo...
Le pedía la yegua con una expresión de lujuria total en su rostro con la vista perdida en la lejanía y la lengua fuera por el intenso placer sexual que sentía, sintiendo como el pene del semental llegaba en lo más profundo de su ano.
El semental aferrándose más fuerte a la yegua, la penetraba con fiereza mientras la yegua jadeaba loca de placer dejándose dominar por el semental, sintiéndose ésta como toda una yegua en celo donde la motaba su semental en celo en época de apareamiento, queriendo que éste la follara y follara hasta el final sin parar, al igual que el semental quería follarla con todas sin fuerzas hasta el final.
Finalmente tras largo e intenso rato de sexo salvaje, el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax....

Decía el semental acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Kasidi: Sí, amo Blade...Lléneme con todo su semen mi ano...

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.

Kasidi: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen caliente del semental inundando su ano y parte escapando fuera.

Kasidi: Oh, sí...Me encanta cuando es usted quien tiene sexo conmigo, amo Blade. Ninguno de los clientes habituales lo hace tan bien como usted.

Decía con una alegre sonrisa la yegua mientras recobraba el aliento. El semental sonriendo también, la contestó.

Blade: Me alegro complacerte siempre, mi hermosa sexy sirvienta ¿Un asalto más?

Kasidi: Por supuesto.
El semental se sentó ahora en el sillón y la yegua muy sugerente se subió sobre él para sentarse encima, dejando que el semental la agarrara por el trasero a introdujera su miembro dentro de su flor.
Kasidi: Adelante...Dame con bien sabe hacerlo, amo Blade.

Le pedía de forma seductora la yegua rodeando con sus brazos el cuello del semental.

Blade: Por supuesto, mi sexy sirvienta Kasidi.
Contestaba con una sonrisa el semental para acto seguido empezar a embestirla sin parar a la yegua.
Kasidi: Así....Adoro tener sexo con usted, amo Blade....

Decía entre jadeos la yegua mientras disfrutaba de las constantes embestidas que el semental la daba sin parar.

Blade: Yo también disfruto teniendo sexo contigo, Kasidi.

Contestaba el semental donde embestía sin parar a la yegua para gozo de esta última.

Kasidi: Soy toda suya, amo Blade....Usted es mi amo y yo su sirvienta...Haga conmigo lo que quiera....

Le decía entre jadeos la yegua donde deseaba que el semental la hiciera completamente suya.

Blade: Claro, Kasidi. Soy tú amo y me tienes que servir como mi hermosa sexy sirvienta erótica. Y vas a ser toda mía.

El semental follaba con todas sus fuerzas, queriendo que su sirvienta fuera completamente suya en su acto sexual. La yegua jadeaba loca de placer mientras sentía el erecto pene del semental entrando en lo más profundo de su útero. Sus cuerpos estaban ya empapados de sudor mientras Kasidi sentía que su traje de sirvienta estaba completamente mojado de sudor.

Blade: Hueles deliciosa, Kasidi...Tu sudor te hace verdaderamente linda....

Kasidi: Sí, amo Blade...Y su fornido cuerpo cubierto de sudor le hacen tan atrayente.

Ambos disfrutaban de su acto sexual. Kasidi jadeando loca de placer, se aferraba en su abrazo en el semental para que no parase este de follarla, incluso movía su trasero arriba y abajo a ritmo de las embestidas del semental para aumentar el placer mutuo. A su vez el semental follaba con todas sus fuerzas, disfrutando de follarla en el gran trasero de su sirvienta.

Kasidi: Como disfruto teniendo sexo con usted, amo Blade...

Blade: Yo también disfruto teniendo sexo contigo, Kasidi.

Ambos gozaban de su acto sexual. La yegua tenía una expresión de estar completamente dominada por la lujuria y el placer sexual, productor de sentir el erecto pene del semental llegando a lo más profundo de su útero. El semental agarrando con firmeza del trasero de la yegua, la follaba con todas sus fuerzas, completamente dominado por sus instintos sexuales para follar a la yegua sin parar.

Ninguno quería parar por nada. Ambos se aferraron mutuamente en un fuerte abrazo mientras duraban las embestidas donde ninguno quería parar. Así hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax....

Decía el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.
Kasidi: Sí, amo Blade....Córrase dentro de mí....
Finalmente tras varias estocadas, el semental dio una con todas sus fuerzas, eyaculando con gran potencia en el interior del útero de la yegua.
Kasidi: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero. Acto seguido la pareja se dio un breve, pero apasionado beso.

Kasidi: Como siempre...Logra dejarme exhausta.

Blade: Sí, nena...Al igual que tú logras sacar todo lo mejor de mí.

Ambos sonrieron complacidos mientras se daban un último beso antes de dormir para descansar.

CAMBIO DE ESCENARIO

MUNDO EG.
Holy Blade estaba sentado en un gran sofá donde solo llevaba puesto unos boxers. Delante de él estaba Kasidi, la sirvienta de la casa, llevando un sensual traje de sexy sirvienta muy corta que apenas la tapaba el trasero, con un gran escote donde dejaba ver bien parte de sus pechos. Un tanga fino negro y unas ajustadas medias negras..

Kasidi: Buenos días, señor Blade ¿Listo para un servicio completo?
Decía de forma seductora la chica adoptando una pose sensual mientras pasaba sus manos de forma sugerente en sus pechos. El chico sonriendo mientras se ponía de pie, la contestó.
Blade: Por supuesto, linda. Espero un buen servicio para lo que te pago.

Decía con una sonrisa el chico donde en plan broma sacaba un billete y se lo metía entre los pechos de la chica. Kasidi sonrió mientras dando la vuelta, restregó su trasero entre la entrepierna del chico para excitarlo.

Kasidi: Por supuesto, amo Blade.

Con su trasero, dio un empujón brusco que empujó al chico a sentarse de nuevo en el sillón. Ahí la chica comenzó a realizar un baile erótico donde fue lentamente desvistiendo hasta quedarse en ropa interior, todo bajo la atenta mirada del chico.

Luego se quitó el sujetador, dejando expuesto sus grandes pechos y finalmente se quitó la ropa interior, quedando únicamente con las medias puestas. Luego se sentó encima del chico donde ambos se abrazaron y comenzaron a besarse con pasión y lujuria.
Ambos mantenían un lento, pero apasionado beso donde sus lenguas danzaban sin parar mientras con sus manos exploraban el cuerpo del otro. Luego de unos minutos ambos rompieron su unión y la chica con sus manos alzó sus pechos para tenerlos enfrente del chico.

Kasidi: Adelante. Disfrute de mis tetas.
Blade: Con gusto.
El chico sin pensárselo dos veces, empezó a lamerla de los pezones a la chica, excitando enormemente a ésta.

Kasidi: Así...No pares, amo Blade....

Decía entre gemidos la chica mientras disfrutaba de sentir la lengua del chico en sus pezones.
Blade: Tienes unas tetas deliciosas, Kasidi.
Decía el chico sin parar de disfrutar de saborear aquellos deliciosos pezones.

Kasidi: Están para que lo disfruten, amo Blade.

El chico lamía sin parar a la vez que este agarraba ahora los pechos de la chica para apretárselos, excitando aun más a ésta. Excitación que aumentó cuando el chico empezó a chuparla de los pezones para disfrute de esta última. El chico tiraba de los pezones con fuerza haciendo que cada uno de los pechos se estirasen también.
La chica gemía sin parar mientras dejaba que el chico la chupase sus tetas con intensidad, donde el chico disfrutaba de saborear aquellos deliciosos pezones de aquellas enormes tetas. El chico ahora la rodeó de la cintura y enterró su rostro entre sus pechos, arrancando un gran gemido de placer en la chica donde agarró esta con sus brazos la cabeza del chico para que no se separase de sus tetas.
Blade: Tienes unas tetas impresionantes, Kasidi.

Kasidi: Gracias, amo Blade.

La chica de pie enfrente del chico sonrió y haciendo una voltereta, quedó encima del chico a modo que fuera como una posición 69 encima del sofá con el chico sentado, rodeando con sus piernas por detrás de la cabeza del chico teniendo su flor enfrente de su rostro, mientras ésta tenía el pene del chico enfrente del suyo.

Ninguno tuvo que decir nada. El chico la rodeó con sus brazos la cintura de la chica para ayudarla a mantener la posición. La chica se jaló por completo el pene del chico para empezar a chupárselo con intensidad, a la vez que el chico introdujo su lengua dentro de la flor de la yegua y saborear todo su interior.

Ambos se daban placer mutuo, excitándose mutuamente donde los animaba a hacerlo con mayor intensidad. La chica chupaba intensamente el pene del chico para excitarlo más y más y así este la chuparía aun más su interior de su flor para darla placer. A su vez el chico movía rápido su lengua del interior de la flor de la chica para excitarla cada vez más y ahí esta le chuparía más intensamente su pene para tener mayor placer.

Ambos seguían haciéndolo con intensidad hasta que sintieron que iban a llegar al orgasmo, por lo que aceleraron en sus acciones para venirse cuanto antes. Finalmente no pudieron contenerse más y se vinieron al mismo tiempo.
Blade: Ya terminamos el calentamiento. Hora del sexo.
Kasidi: Sí, amo Blade.

La chica se sentó dando la espalda al chico, quedando erguida mientras este reposando completamente contra el sofá la sujetaba de la cintura para ayudarla a mantener el equilibrio, todo eso con el pene metido en el interior del útero de la chica.

Acto seguido el chico empezó a follar a la chica con intensidad, haciendo gemir de placer a esta última.

Kasidi: Ahhh...Amo Blade....
Gemía de placer la chica al sentir el erecto pene del chico entrando en su útero sin parar.
Blade: Sí, Kasidi....Disfruta con esto.

Respondía el chico follando sin parar a la chica donde esta sin duda lo estaba disfrutando.

Kasidi: Ohh...Como me encanta mi trabajo.

Blade: Sí, preciosa. A mí también me encanta tu trabajo.

Ambos tenían sexo sin parar. El chico follaba intensamente mientras la chica gemía intensamente mientras sus grandes pechos botaban sin parar. Poco a poco sus cuerpos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Blade: Nada como tener sexo con una linda sirvienta erótica.

Decía el chico con una sonrisa mientras disfrutaba de tener sexo con la sirvienta.

Kasidi: Sí....Al igual que es tan placentero tener sexo con tu amo sexual....

Contestaba la chica con también con una sonrisa mientras disfrutaba de tener sexo con su amo.

Blade: Me encanta las sexys sirvientas que saben como tener sexo de verdad.

Kasidi: Y a mí me encanta los buenos jefes que saben como dar sexo de verdad.

Ambos disfrutaban de su relación sexual intima personal entre sirvienta y jefe. Ambos siempre se alegrarían del día en que Holy Blade contrató a Kasidi como sirvienta tras conocerla en un motel. Gracias a ello, tenían todo el sexo que quisieran sin parar.

Blade: Te pienso dar caña, Kasidi.

Decía el chico donde intensificaba sus embestidas con mayor intensidad, logrando hacer brincar a Kasidi y que sus pechos botaran intensamente.

Kasidi: Sí...Deme más caña, amo Blade....

Contestaba entre fuertes gemidos la chica, disfrutando de tener sexo salvaje y apasionado con Holy Blade.
Ambos tenían sexo sin parar hasta que el chico sintió que se iba a venir en breve.
Blade: Me voy a venir...

Decía el chico acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Kasidi: Sí, amo Blade. Hágalo todo dentro....
Finalmente tras varias estocadas, el chico dando una última estocada, eyaculó todo en el interior de la yegua.
Kasidi: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la chica al sentir todo el semen del chico inundando su interior.

Kasidi: Que caliente la tiene, amo Blade.

Blade: Y aun tengo más, preciosa.

Ahora Kasidi estaba de pie y ligeramente inclinada hacia delante, apoyando una mano contra la pared que tenía enfrente. Holy Blade detrás de ella la rodeaba la cintura con sus brazos donde mantenía pillado uno de los brazos de la sirvienta, colocaba su pene a la entrada del ano de la chica y acto seguido empezó a penetrarla sin piedad.

Blade: Que culo más apretado tienes, Kasidi. Me encanta.

Decía el chico mientras disfrutaba de estar penetrando a la chica sin parar.

Kasidi: Y su pene es tan enorme, amo Blade. Me encanta.

Contestaba la chica mientras disfrutaba de ser penetrada por el chico sin parar. Poco a poco la chica empezaba a jadear de placer.
Blade: Me encanta tenerte como sirvienta en casa, Kasidi. Todos los días podemos tener sexo salvaje sin parar.
Decía el chico donde disfrutaba de tener siempre que puede sexo con Kasidi.

Kasidi: Y yo me alegra ser su sirvienta, amo Blade. Es el mejor jefe que he tenido nunca con quien puedo tener el mejor sexo del mundo.

Contestaba entre jadeos la chica disfrutando de tener sexo con su jefe Holy Blade. Los cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Las tetas de Kasidi botaban sin control a fuerza de las penetraciones que le estaba dando Holy Blade.
Blade: Vamos, Kasidi. Quiero oírte decir que disfrutas teniendo sexo conmigo.

Decía el chico donde penetraba más y más fuerte cada vez para hacerla jadear más fuerte a la chica.

Kasidi: Sí, amo Blade. Disfruto muchísimo de tener sexo con usted.

Contestaba la chica entre más y más jadeos con una expresión de lujuria total y su vista perdida por el placer. 

Blade: Pues te voy a dar más razones para que lo disfrutes aun más.

El chico penetraba con gran intensidad como autentico macho en celo, haciendo que la chica jadeara más y más fuerte cada vez como autentica hembra en celo.

La chica jadeando sin parar, podía sentir el enorme pene del chico abriéndose paso cada vez más hondo en su ano. Al igual que el chico follando sin parar, podía sentir el estrecho ano de la chica en su pene a medida que la iba penetrando.

El chico la abrazaba más fuerte para así profundizar aun más sus penetraciones, arrancando más jadeos de placer a la chica donde se dejaba dominar por completo por este.
Kasidi: Oh, sí....Como disfruto trabajando en esta casa....
Blade: Yo también disfruto de como trabajas en esta casa. Sobre todo cuando haces horas extras.

Dijeron ambos riéndose un poco en lo último que dijo el chico. Ambos gozaban de verdad de su acto sexual hasta que el chico sintió que llegaba al clímax.

Blade: Ya llego al clímax...

Dijo esto el chico acelerando en sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Kasidi: Vamos, amo Blade. Hágalo todo dentro...
Finalmente el chico dando una última y fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la chica hasta inundarlo por completo.
Kasidi: ¡Síiiii...! ¡Amo mi trabajoooo!

Gritaba de puro placer la chica al sentir todo el semen del chico inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Blade: Bueno, Kasidi ¿Qué tal si eres una buena sirvienta erótica y nos vamos a la cama a darlo todo?

Kasidi: Me parece una buena idea, amo Blade.

Dijeron ambos sonriendo con ganas de continuar con su acto sexual.

Bajo las sábanas de la cama del chico, ambos estaban reanudaron su acto sexual. Kasidi tumbada boca arriba encima de la cama con el chico encima de ella y sujetándola las manos a la altura de la cabeza, follándola sin parar en su flor.

Kasidi: Así...No pare...Hágame toda suya, amo Blade...

Le pedía entre jadeos la chica, deseando que el chico la hiciera suya en la cama.
Blade: Sí, Kasidi. Vas a ser toda mía. Mi sirvienta erótica.
Contestaba el chico queriendo hacer completamente suya a la chica donde la follaba sin parar con gran intensidad.

Kasidi: Vamos, amo Blade....Hágame el amor....Me encanta hacer el amor con usted en la cama....Lo amo....

Le pedía entre jadeos la chica donde sin duda amaba a su amo por lo bien que le hacía el amor en la cama.

Blade: Sí, Kasidi....Pienso hacerte el amor hasta el final...Porque también me encanta hacerte el amor en la cama y te amo por ser una excelente sirvienta.

Contestaba el chico donde follaba con todas sus fuerzas, disfrutando de hacer el amor con su sirvienta. Sus cuerpos estaban ya completamente empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Sin parar de follarla, la besó apasionadamente el chico siendo correspondida por la chica.

Kasidi: Me....encanta....como besa....en la cama...

Blade: A mí también....Me encanta como besas tú...en la cama...

Decían ambos tratando de hablar mientras mantenían el apasionado beso. Cuando rompieron su unión, continuaron con las embestidas.

Kasidi: Ohhh....Amo Blade....Usted sabe como hacer el amor con una chica en la cama.

Blade: Sí, Kasidi...Al igual que tú sabes como hacer el amor con un chico en la cama.

Decían ambos disfrutando de hacer el amor en la cama. Holy Blade soltó las manos de la chica y ambos se fundieron en un fuerte abrazo mientras la chica rodeaba con sus piernas la espalda del chico para no dejarlo escapar mientras este se arrodillaba de modo que pudiera profundizar aun más sus embestidas.

Kasidi: Sí...No pare...No pare....Folleme hasta que no podamos más....

Blade: Sí, Kasidi...No pienso parar de follarte hasta que caigamos exhaustos....

Decían los dos donde querían tener más y más sexo sin parar. Holy Blade follaba con todas sus fuerzas mientras Kasidi jadeaba loca de placer y deseando que el chico no parase por nada del mundo.
El chico follaba tan intensamente que llegaba a golpear con la punta de su pene el interior del útero de la chica. La chica jadeando loca de placer, se aferraba más fuerte en brazos y piernas al cuerpo del chico para que no parase de follarla en ningún momento.
Los dos tenían sexo salvaje y apasionado hasta que sintieron los dos que llegaban al límite y que Holy Blade llegaba a venirse de nuevo.

Blade: Ya llego al clímax....

Decía el chico acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.
Kasidi: Vamos...Amo Blade...Déle a su sirvienta con todo lo que tiene....
Finalmente el chico dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la chica.
Kasidi: ¡Síiii...!
Gritaba de placer la chica al sentir todo el caliente semen del chico inundando por completo su útero. Acto seguido se dieron un breve, pero apasionado beso.

Los dos acabaron reventados en la cama con la chica recostada de lado y abrazando al chico apoyando su cabeza en su pecho, ambos con sonrisas de satisfacción.

Blade: No lamento haberte contratado para nada.

Kasidi: Yo también me alegro trabajar para usted, amo Blade.

Ambos sonrieron para finalmente echarse los dos a dormir.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
Nuevas OCs de Draizen

Zitandra: Una yegua unicornio de de pelaje azul claro con crin blanca corta con destellos negros característico de los astralis. Cutie mark de una garra de tigre rompiendo una roca.

Ziara: Una unicornio de pelaje azul claro con crin blanca larga con destellos negros característico de los astralis. Cutie mark de unos símbolos orientales. Hija de Zitandra. Experta en artes marciales igual que su madre.

En el interior de lo que parecía un dojo, Holy Blade estaba con Zitandra, la yegua astralis, donde esta última llevaba unas sensuales calcetas blancas con rayas negras en horizontal.
Zitandra: ¿Listo para una noche intensa, Holy Blade?

Preguntaba de forma seductora la yegua. El semental devolviendo la sonrisa, la contestó.

Blade: Por supuesto, hermosa.

Zitandra: Te lo advierto. Soy una yegua muy resistente y no soy fácil de satisfacer.

Blade: Me encanta los retos.

Ambos sonrieron y tomándose de los brazos, empezaron a besarse con gran pasión y lujuria.
Los dos se abrazaban mutuamente a la vez que tenía una feroz pelea de lenguas donde ninguna daba tregua a la otra y trataba de dominar la intensa pelea, turnándose para introducirla en la boca del otro.
Los dos se echaron sobre una cama tipo japonesa en el suelo mientras continuaban con su intenso beso. Así por varios minutos hasta que tuvieron que romper su unión por falta de aire.

Zitandra: Lo reconozco. Besas de miedo.

Blade: Tú tampoco te quedas corta, preciosa.

Ambos sonrieron. Ahora la yegua tumbada boca arriba, abría de piernas para dejar al semental paso hacia su flor. Éste sin dudarlo se acercó a dicha flor y empezó a lamerlo intensamente, arrancando suspiros de placer en la yegua.

Zitandra: Así...Vamos...Sigue así...

Le pedía entre gemidos la yegua mientras disfrutaba de las constantes lamidas que el semental la daba sin parar.

Blade: Sí, preciosa. Tienes una flor deliciosa.

Decía el semental donde saboreaba sin parar la flor de la yegua mientras esta gemía cada vez más. Gemidos de placer que aumentaron cuando el semental introdujo por completo su lengua dentro de su flor, haciendo que ésta en su fuerte gemido le agarrase la cabeza con sus cascos para que no se separase de su flor por nada.

La yegua gemía cada vez más mientras sentía la lengua del semental dando vueltas por el interior de su flor y rogando que no parase. El semental saboreaba el interior de la flor de la yegua con gran intensidad.

Durante unos minutos duró aquello hasta que la yegua sintió que se iba a venir en breve.

Zitandra: Me voy a venir....

Decía la yegua a punto de venirse. El semental intensificó sus lamidas para hacer venir a la yegua cuanto antes.

Finalmente la yegua no pudo contenerse más y se vino en el rostro del semental.

Blade: Delicioso.
Decía el semental con una sonrisa mientras la yegua respiraba agitada tras su corrida.
Ahora el semental estaba tumbado boca arriba encima de la cama con la yegua sentada sobre él, teniendo el pene del semental dentro de su útero. La yegua sujetando los cascos del semental con los suyos a la altura de la cabeza, lo miró con lujuria mientras miraba de forma seductora al alicornio donde ahí le dijo.

Zitandra: Veamos que tal vale tu pene ante el culo de una autentica maestra de artes marciales.

Dijo esto la yegua donde empezó a cabalgar sobre el pene del semental, haciendo que ambos lo disfrutase.

Blade: Oh, sí...Que bueno culo tienes....No te detengas, preciosa.

Decía el semental donde sin duda estaba disfrutando de como iba cabalgando la yegua sobre su pene erecto.
Zitandra: Sí...Y tú tienes un buen pene....Nada mal...
Decía la yegua entre gemidos, disfrutando de sentir el erecto pene del semental metiéndose en su interior con cada sentón que daba ésta.

Blade: Je, je, je...Me encanta las yeguas que saben como moverse en la cama.

Decía el semental con una sonrisa donde le gustaba como se movía la yegua en sus sentones.

Zitandra: Soy una yegua guerrera. Me gusta dominar toda clase de situaciones.

Decía la yegua con una sonrisa y actitud dominante mientras seguía cabalgando cada vez más deprisa sobre el semental. El semental ante ello sonrió y la contestó.

Blade: Me gustan las yeguas aguerridas y dominantes.

El semental sin previo aviso se liberó del agarre de la yegua y tomándola de la cintura la atrajo para sí. Tras abrazarla fuerte, se dio la vuelta con ella para quedar esta contra la cama boca arriba y éste encima, donde ahora el semental tenía tomada de los cascos de la yegua contra la cama a la altura de la cabeza de esta última. La yegua la pilló por sorpresa aquello.

Blade: Pero a mí también me gusta ser el dominante como alicornio guerrero que soy.

Zitandra: Me gusta tu iniciativa.

Respondía con una sonrisa seductora la yegua donde le gustaba la actitud del semental. Éste empezó a embestir con fiereza a la yegua, arrancando fuertes gemidos de placer por ello.

Zitandra: Vamos...No pares...Demuéstrame que eres también todo un semental guerrero....

Le pedía entre gemidos la yegua donde disfrutaba de las embestidas que le estaba dando el semental.
Balde: Sí, hermosa. Vas a ver como lo hago yo con hermosas yeguas guerreras.

Contestaba el semental donde intensificaba aun más sus embestidas como los gemidos de placer de la yegua. Poco a poco los cuerpos de ambos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Zitandra: Síiii...Sigue así...No pares....

Blade: Ni pienso parar, preciosa.

Ambos tenían sexo sin parar, donde de vez en cuando se volteaban de vez en cuando intercambiando sitio donde cada uno trataba de dominar al otro en la cama, pero ambos ponis guerreros eran muy obstinados y ninguno se dejaba dominar fácilmente en la cama. Todo ello sin parar de tener sexo con el otro donde disfrutaban tanto de su acto sexual como su pelea de dominación en la cama.

Durante largo rato estuvieron los dos en su pelea sexual hasta que el semental encima de la yegua sintió que se iba a venir.

Blade: Me voy a venir...

Dijo esto el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Zitandra: Sí....Vamos...Córrete dentro de mí....

Finalmente el semental dando una última y fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior de la yegua.

Zitandra: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir el semen del semental inundando su útero. Luego los dos se dieron un breve, pero apasionado beso.

Zitandra: Sí....Pocos sementales logran hacerme sentir tan bien en la cama.

Blade: Y aun puedo hacerlo mejor.

Ambos sonrieron deseosos de continuar en su acto sexual.
Ahora la yegua estaba en posición de perrito con el semental de pie sobre ella y con su pene a la entrada del ano de esta.
Zitandra: Adelante. Dame bien fuerte.

Blade: Será un placer.
El semental tomando impulso, metió de una sola vez todo su pene en el interior del ano de la yegua, arrancando un fuerte gemido de placer a ésta.

Zitandra: Mmmm...Bien rudo...Como a mí me gusta.

Blade: Pues si eso te ha gustado, esto te encantará.

El semental comenzó a penetrar una y otra vez en el ano de la yegua, provocando más y más gemidos de placer a ésta donde poco a poco iban siendo sustituidos por jadeos de placer.

Zitandra: Oh, sí...Dame bien duro en mi culo....

Le pedía entre jadeos la yegua mientras disfrutaba de como la iba penetrando el semental.

Blade: Sí, hermosa. Bien duro pienso darte en ese buen culo que tienes.

Contestaba el semental donde iba penetrando más y más fuerte para disfrute de la yegua.

Blade: Las yeguas guerreras como tú aparte de tener buena condición física, tenéis siempre un culo bien marcado y duro.

Decía el semental donde disfrutaba de poder follar a una yegua guerrera como Zitrandra donde tenía un culo bien apretado.

Zitandra: Y los sementales guerreros como tú aparte de tener buenos músculos, tenéis también un buen pene bien largo y erecto. Oh, sí...Bien grueso como a mí me gusta.

Contestaba la yegua entre jadeos mientras disfrutaba de ser follada por un semental guerrero como Holy Blade, que poseía un buen pene largo y erecto. Todo eso mientras sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Blade: Oh, sí....Como me encanta follarte....

Zitandra: Y a mí me encanta como me follas. Me encanta los sementales que saben ser auténticos guerreros sexuales en la cama con una yegua guerrera.

Blade: Y a mí también me encanta las yeguas que saben ser guerreras sexuales en la cama con sementales guerreros.

Decían ambos donde estaban disfrutando enormemente de su acto sexual guerrero. El semental disfrutaba enormemente de penetrar sin parar a la yegua al igual que esta disfrutaba de ser fuertemente penetrado por este. Ambos estaban gozando sin parar.

El semental penetraba cada vez más fuerte y profundo, metiendo su erecto pene en el interior del ano de la yegua, provocando que ésta jadease cada vez más alto y fuerte.

Sin dudarlo el semental comenzó a mordisquearla de una oreja a la yegua para excitarla aun más. También la rodeó con sus brazos la cintura de la yegua para profundizar aun más sus penetraciones como su fuerza de sus metidas, todo ello para gozo de la yegua donde sin duda lo estaba disfrutando de verdad.

Zitandra: Vamos...Adoro como me follas...

Blade: Y yo adoro follarte....

Zitandra: Me encanta los sementales guerreros que saben como follar a una yegua.

Blade: Y a mí me encanta las yeguas guerreras que saben como ser folladas por un semental.

Ambos tenían sexo intenso y salvaje donde ambos lo estaban disfrutando, así hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Blade: Voy a llegar al clímax...

Dijo esto el semental acelerando sus penetraciones para venirse cuanto antes.

Zitandra: Sí...Vamos...Hazlo todo dentro.

Finalmente el semental dando una última estocada con todas sus fuerzas, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.
Zitandra: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su ano y parte escapando fuera por falta de espacio.

Ambos en la misma posición, pararon por un momento para recobrar el aliento.

Zitandra: Sí, Holy Blade. Eres un autentico semental guerrero, pero aun tengo ganas de seguir peleando.

Blade: Yo también tengo ganas de más pelea, preciosa.

Ambos sonrieron deseosos de continuar con su acto sexual.

El semental sentado sobre la cama con la yegua sentada sobre él, abrazados mutuamente, el semental por la cintura y la yegua por el cuello, se miraban mutuamente con sonrisas lujuriosas y en parte retadoras.

Blade: ¿Lista para el tercer asalto?

Zitandra: Por supuesto. Y más te vale que me des una buena pelea final.

Blade: Eso dalo por seguro.

Acto seguido el semental empezó a embestir sin parar a la yegua, volviendo a darla placer a ésta.

Blade: Prepárate, preciosa. Porque te pienso ganarte por KO.

Decía esto el semental follando sin parar a la yegua.

Zitandra: No creas que te lo pienso poner fácil. Soy una de las mejores yeguas guerreras que existen y no soy fácil de tumbar. Más te vales que te emplees a fondo si no quieres acabar tumbado por mí.

Contestaba la yegua de forma retadora mientras recibía más y más embestidas por parte del semental.

Blade: Yo también soy uno de los mejores sementales guerreros que existen y lo comprobarás.

Ambos sonrieron con lujuria y también retadora. El semental follaba con todas sus fuerzas mientras la yegua jadeaba de puro placer. Sus cuerpos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Zitandra: Mmm...Lo haces bien, Holy Blade....Pocos sementales logran darme tanta pelea sexual en la cama.

Decía entre jadeos la yegua mientras disfrutaba de las fuertes embestidas que el semental la estaba dando.

Blade: Tú también eres una yegua increíble, Zitandra. Eres una excelente peleadora sexual en la cama.

Contestaba el semental sin parar de follar intensamente a la yegua mientras disfrutaba de sentir aquel enorme trasero de la yegua brincar sobre él sin parar.

Ambos disfrutaban de su acto sexual. Los dos se fundieron en un fuerte abrazo mutuo mientras el semental intensificaba sus embestidas como el placer de la yegua. El semental follaba con todas sus fuerzas mientras la yegua jadeando sin parar tenía esta una expresión de lujuria total.

Zitandra: Vamos....Dame más pelea....Quiero que este combate dure mucho tiempo...

Blade: Buena pelea te voy a dar, preciosa....Ya que también quiero que esto dure el máximo este combate.

Ambos disfrutaban de su acto sexual, como ponis guerreros disputando su combate de resistencia sexual. Ambos peleaban con intensidad tratando de que fuese memorable.
Ambos aprovechaban la posición para besarse mutuamente con gran pasión y lujuria mientras aumentaban la fuerza de su abrazo mutuo, a su vez que el semental follaba con mayor intensidad para aumentar el placer que ambos estaban disfrutando.

En su intensa disputa sexual, los dos estaban rebasando el límite de su resistencia donde su gran pasión e instinto guerrero los impulsaba a aguantar al máximo.

Ambos aguantaron largo rato hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.
Blade: Ya llego al clímax.

Decía esto el semental intensificando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Zitandra: Vamos....Quiero que este sea un gran final de combate....

Contestaba la yegua deseosa de sentir la esencia del semental dentro de ella.

Finalmente el semental dando una última estocada con todas sus fuerzas, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua.

Zitandra: ¡Síiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen caliente del semental inundando su útero.

Los dos cayeron rendidos contra la cama, exhaustos, pero verdaderamente satisfechos.

Zitandra: Oh, Sí...Ningún semental había logrado darme tanta pelea en la cama como tú, Holy Blade.

Blade: Tú también me has dado bastante pelea en la cama, preciosa.

Zitandra: Tú hijo será bueno con las yeguas como tú ¿Cierto?

Blade: Sí. Seguramente esté ya follando a tu hija. Le enseñé todo lo que sabe sobre como tener sexo con yeguas.

Zitandra: Seguramente. Yo le enseñé a mí hija todo lo que sabe sobre como hacerlo con sementales.

Blade: Entonces los dos tendrán también una buena pelea.

Zitandra: Eso seguro.

Los dos se rieron al imaginarse lo que estarán haciendo ahora mismo sus hijos.

"Unas horas antes"

En el momento que sus respectivos padres empezaron su acto sexual, al mismo tiempo en otro lugar, cercano a un lago estaban Alex Blade y Ziara, donde esta última llevaba unas ajustadas medias en forma de rayas de tigre.

Ziara: Bueno, Alex. Espero que el hijo de la Gran Bestia Indomable sea tan bueno con las yeguas como su padre.

Alex: Eso dalo por seguro, preciosa. Cuando quieras empezamos.

Ziara: Por supuesto.

Ambos sonrieron y tras tomarse en brazos, empezaron a besarse con gran pasión y lujuria, teniendo una feroz pelea de lenguas donde cada una trataba de dominar a la otra.

Ambos abrazados al otro, daban vueltas por alrededor del suelo cercano al lago mientras disputaban su combate de lenguas, dándolo todo para superar a la otra donde su combate estaba enormemente igualados.

Durante un buen rato estuvieron los dos besándose y dando vueltas hasta que tuvieron que separase por falta de aire. 

El semental estaba tumbado boca arriba con la yegua encima de él, donde ésta bajó hasta llegar al miembro erecto del semental.

Ziara: La tienes enorme. Nunca la vi tan grande. Lo que voy a disfrutar con esto.

Alex: Es toda tuya, preciosa. Disfrútalo cuento quieras.

Ziara: Lo pienso hacer.

La yegua primero pasó sus cascos por la base del pene del semental para masturbarlo un poco. Cuando ya estaba bien dura, la yegua empezó a lamerlo lentamente por todos lados, excitando así al semental.
Alex: Así, nena...Lo haces muy bien.

Ziara: Sí. Lo tienes bien grande. Como a mí me gusta en un semental.

La yegua lamía sin parar para disfrute del semental. Tras varias e intensas lamidas, la yegua se jaló por completo el pene del semental y empezó a succionarlo intensamente, excitando sobremanera a éste.

Alex: Así...No pares....Que mamada más sensacional. Lo haces muy bien.

Decía enormemente excitado el semental disfrutando de las fuertes succiones que le estaba dando la yegua sin parar. Ésta chupaba y chupaba intensamente, saboreando aquel enorme palo del semental sin parar.

La yegua disfrutaba de saborear aquel enorme palo del semental mientras este último lo disfrutaba. Lo hacía con verdadera fuerza a intensidad donde el semental no quería que la yegua parase. Así por largo rato hasta que sintió que se venía.
Alex: Me voy a venir....
La yegua al oírlo, aceleró sus succiones para hacer venir al semental cuanto antes. Finalmente el semental no pudo contenerse más y se vino en el interior de la boca de la yegua, donde ésta se lo tragó con gusto.

Ziara: Delicioso....

La yegua se cambió de posición dando la espalda al semental y sentándose erguida sobre él, metiendo el pene del semental dentro de su flor. Luego mirando de forma seductora al semental, le dijo a éste.

Ziara: Adelante. Veamos si tu pene de semental guerrero puede competir con mi culo de yegua guerrera.

Alex: Lo vas a comprobar, nena.

Contestaba con una sonrisa el semental tomando de la cintura a la yegua y acto seguido empezar a follarla con intensidad.

Ziara: Ahh...Que bien empiezas. Oh, sí....
Decía entre gemidos la yegua mientras disfrutaba de las constantes embestidas que la estaba dando el semental.

Alex: Como dice mi padre, con las yeguas hay que darlas el máximo placer en el sexo.

Ziara: Buen consejo. 

El semental embestía más rápido mientras la yegua gemía más y más de placer mientras se dejaba hacer por este. Poco a poco los cuerpos de ambos se iban cubriendo de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Ziara: Vamos....Demuéstrame que eres todo un semental alpha que sabe como follar a su yegua.

Le pedía entre fuertes gemidos la yegua mientras sentía el erecto pene del semental entrando sin parar en su flor.

Alex: Sí, mi hermosa yegua beta. Vas a ver como folla de verdad un semental.

Contestaba con una sonrisa el semental donde intensificaba aun más sus embestidas para gozo de la yegua, donde esta última estaba ya brincando con las constantes metidas que el semental la daba.

Ziara: Madre mía....Lo haces incluso mejor de lo que me imaginaba.

Alex: Y aun lo puedo hacer todavía mejor, preciosa.

El semental follaba con todas sus fuerzas, provocando que la yegua gimiera loca de placer y sintiendo como el pene erecto del semental llegaba ya a golpear el interior de su útero. 

Ambos tenían sexo sin parar. El semental disfrutaba de estar follando sin parar a la yegua mientras esta disfrutaba de ser follada por este.

Alex: Tienes un culo impresionante, nena. Me encanta follarte.

Decía el semental donde disfrutaba de esta follando en el buen culo de la yegua.

Ziara: Y tú tienes un gran pene, querido. Me encanta que me folles.

Contestaba la yegua disfrutando de como la follaba con tan buen pene el semental.

Alex: Me encanta las yeguas que tienen un buen culo para follarlas.

Ziara: Y a mí me encanta los sementales que tienen un buen pene para follar.

Ambos disfrutaban de su acto sexual sin parar. Así por largo rato hasta que el semental sintió que se venía de nuevo.

Alex: Me voy a venir...

Decía esto el semental acelerando sus embestidas para venirse cuanto antes.

Ziara: Sí...Vente dentro de mí...

Finalmente el semental dando una última estocada, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua.

Ziara: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir todo el semen caliente del semental inundando su útero.
Alex: ¿Otro asalto, mi belleza guerrera?
Ziara: Por supuesto. Yo no soy de las que caen en un único asalto.

Alex: Yo tampoco. Je, je, je.

Ambos se rieron mientras se ponían de pie y luego la yegua se apoyó encima de una roca con sus patas traseras tocando el suelo.

Ziara: Vamos. Demuéstrame que tienes sangre de semental guerrero y que sabe cómo montar a una yegua guerrera.

Decía de forma seductora la yegua mientras movía su trasero de forma provocativa.

Alex: Je, je, je. Será un placer demostrarte hasta que punto soy un autentico semental guerrero como mi padre.

El semental se montó encima de la yegua y colocar su pene a la entrada del ano de la yegua. Tomando impulso, metió todo su palo en el interior del ano de la yegua, arrancando un fuerte gemido de placer a la yegua.

Alex: ¿Te parece esto de un autentico semental guerrero?

Preguntaba con una sonrisa el semental al oído de la yegua mientras esta aun gimiendo por sentir el enorme pene del semental dentro de ella, le contestó.

Ziara: Ya lo creo.....Ahora dame con todo lo que tienes....

Alex: Será un placer.

El semental comenzó a penetrar sin piedad a la yegua, arrancando fuertes gemidos de placer a ésta por las fuertes penetraciones que la estaba dando el semental.

Ziara: Que bueno eres....

Alex: No te imaginas hasta qué punto lo soy.

Contestaba el semental donde intensificaba más y más sus penetraciones mientras la yegua empezaba ya a jadear de puro placer.

Alex: Sí, nena...Como disfruto de estar follando en tu enorme y apretado culo de yegua guerrera....

Decía el semental sin parar de penetrar a la yegua sin parar y sentir su estrecho ano en su pene mientras la follaba.

Ziara: Y yo disfruto de ser follada por tu enorme y erecto pene de semental guerrero....

Contestaba la yegua sin parar de jadear, disfrutando de sentir el erecto pene del semental en el interior de su ano mientras la follaba. Sus cuerpos estaban ya cubiertos de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Ziara: Lo reconozco....Eres incluso mejor de lo que me imaginaba....

Decía entre jadeos la yegua donde sin duda estaba gozando de tener sexo con el semental.

Alex: Gracias....Tú también eres una yegua increíble....Me imagino que habrás salido a tu madre....

Contestaba el semental donde también estaba gozando de tener sexo con la yegua.

Ziara: Sí....Mi madre me enseñó algunos buenos trucos....
Alex: Que seguramente los estará poniendo en práctica con mi padre....

Ziara: Seguro que sí...

Ambos se rieron al imaginarse a sus progenitores teniendo sexo ahora mismo mientras estos seguían en su acto sexual. 

Alex: Vamos, Ziara....Demostremos que somos tan buenos en el sexo como ellos.

Ziara: Por supuesto...Así que follame como lo haría tu padre....

Alex: Igual que tú déjate follarte como lo haría tu madre.

Ambos seguía teniendo sexo sin parar. La yegua tenía una expresión de lujuria total por las fuertes penetraciones que le estaba dando el semental, mientras el semental estaba dejándose dominar por sus instintos y penetraba con fuerza y gran fiereza.

La yegua con una expresión de lujuria total con la vista perdida en la lejanía y la lengua fuera, jadeaba loca de placer al estar disfrutando de como la penetraba el semental sin parar. Podía sentir el enorme y erecto pene del semental entrando con cada estocada más y más adentro de su ano y deseando que este no parase por nada del mundo.
El semental dejándose llevar por sus instintos, disfrutaba de como penetraba a la yegua sin parar. Sintiendo el verdaderamente estrecho ano de la yegua aprisionando su pene con cada estocada y queriendo seguir follandola sin parar.

Ambos disfrutaban de su acto sexual por largo e intenso rato hasta que el semental sintió que llegaba al clímax.

Alex: Ya llego al clímax....

Decía el semental intensificando sus penetraciones para venirse cuanto antes.
Ziara: Sí...Vamos...Hazlo todo dentro de mí....

Finalmente el semental dando una última y bien fuerte estocada, eyaculó todo su semen en el interior del ano de la yegua.
Ziara: ¡Síiiii...!

Gritaba de placer la yegua al sentir como su ano era inundando por completo por el semen del semental, donde parte escapaba fuera por falta de espacio.

Ziara: Ahhh....Que corrida más buena...

Decía la yegua con una sonrisa mientras recobraba el aliento. El semental también recobrando el aliento, la comentó a ésta.

Alex: ¿Tienes fuerzas para otro asalto más?

Ziara: Te iba a proponer lo mismo.

Ambos sonrieron deseosos de continuar con su acto sexual.

Sobre una roca que sobresalía por el centro del lago, estaban el semental sentado sobre dicha roca con la yegua sentada sobre él, abrazados mutuamente, el semental por la cintura y la yegua por el cuello, se miraban mutuamente con sonrisas lujuriosas y en parte retadoras.

Alex: ¿Lista para el tercer asalto?

Ziara: Por supuesto. Espero que lo des todo.

Alex: Puedes darlo por hecho.

Acto seguido el semental empezó a embestir sin parar a la yegua, volviendo a darla placer a ésta.

Alex: Prepárate, preciosa. Porque te pienso dejarte bien exhausta

Decía esto el semental follando sin parar a la yegua.

Ziara: No si acabas tú antes exhausto. Soy hija de una de las mejores yeguas guerreras que existen. 

Contestaba la yegua de forma retadora mientras recibía más y más embestidas por parte del semental.

Alex: Y yo soy hijo de uno de los sementales más fuertes que existen.

Ambos sonrieron con lujuria y también retadora. El semental follaba con todas sus fuerzas mientras la yegua jadeaba de puro placer. Sus cuerpos estaban ya empapados de sudor por el esfuerzo sexual mutuo.

Ziara: Vamos....Dame una buena pelea...

Le pedía entre fuertes jadeos la yegua mientras sentía el enorme pene del semental llegando a lo más hondo de ella.

Alex: Sí, preciosa. Vas a ver lo que es pelear de verdad en un acto sexual...

Contestaba el semental donde follaba más rápido y profundo en el interior de la yegua.

Ziara: Oh, sí...Que bien lo haces....

Alex: Tú también....

Ambos se abrazaron mutuamente con fuerza mientras intensificaban su acto sexual con mayor velocidad e intensidad.

Ziara: Vamos....Demuéstrame que eres todo un semental que sabe como hacer sentir muy caliente a una yegua....

Decía entre jadeos la yegua donde se sentía verdaderamente caliente al tener sexo salvaje con el semental.
Alex: Sí, preciosa...Al igual que tú eres toda una yegua que sabe como hacer sentir caliente a un semental.

Contestaba el semental sintiéndose bastante caliente al tener sexo con la yegua, animándolo a follarla con mayor intensidad.

La yegua jadeaba sin parar al estar disfrutando de su acto sexual con el semental, aferrándose a él en un fuerte abrazo para no separarse de él y la siguiera follando sin parar. Al igual que el semental follaba con todas sus fuerzas y disfrutar al máximo de tener sexo con la yegua.
Ambos seguían teniendo sexo hasta el límite de sus fuerzas, queriendo que durase lo más posible y así seguir disfrutando de tener sexo caliente.

Por largo rato duró aquello hasta que sintieron que llegaban los dos al límite.

Alex: Ya llego al clímax....

Decía el semental a punto de llegar al clímax por lo que aceleró sus embestidas para venirse cuanto antes.

Ziara: Vamos...Hazlo todo dentro....Dame con todo lo que tienes....

Finalmente el semental dando una estocada final, eyaculó todo su semen en el interior del útero de la yegua.

Ziara: ¡Síiii..!

Gritaba de completo placer la yegua al sentir todo el semen del semental inundando su útero. Acto seguido los dos se dieron un apasionado beso final.

Ziara: Oh....Lo reconozco....Eres un autentico guerrero que sabe como satisfacer sexualmente a una guerrera.

Alex: Me alegro que haya logrado satisfacer a una yegua guerrera como tú.

Ambos sonrieron con cierta lujuria.

Más tarde en un mismo cuarto, estaban madre e hija apoyadas sobre una mesa mientras padre e hijo montada sobre ellas, las iban follando con todas sus fuerzas como auténticos sementales en celo haciendo jadear a las dos yeguas en celo.

Blade: Vamos, hijo....A una yegua hay que darla todo para que disfruten de verdad en el sexo..
Le decía el semental sin parar de follar a Zitandra a su hijo donde estaba iba follando a Ziara sin parar.

Alex: Por supuesto, padre. Si ellas disfrutan, nosotros también.

Contestaba el hijo sin parar de follar a la yegua sin parar.

Zitandra: Sí, hija...Jadea bien fuerte...Nada excita más a un semental que oírnos jadear....

Decía la yegua mientras era follada por Holy Blade a su hija mientras esta era follada por Alex.

Ziara: Sí, madre....Para animarlos a que nos follen con más intensidad....

Mientras el padre disfrutaba de tener sexo con la madre, el hijo estaba también disfrutando de tener sexo con la hija. Todos estaban con sus cuerpos enormemente empapados de sudor por el esfuerzo extra que estaban aplicando en su cuarto asalto consecutivo.

Los dos sementales follaban a sus yeguas como si no hubiesen mañana, queriendo disfrutar de tener sexo con ellas. Mientras las dos yeguas siendo folladas por sus sementales, también querían disfrutar de tener sexo con ellos.

Las dos yeguas estaban completamente dominadas por la lujuria y el placer mientras jadeaban como locas mientras se dejaban dominar por los dos sementales.

Los dos sementales dejándose llevar por completo por sus instintos, follaban con todas sus fuerzas a las dos yeguas sin detenerse por nada.

Durante largo e intenso rato estuvieron ambas parejas disfrutando de su acto sexual, hasta que finalmente todos llegaron al clímax.
Los dos sementales con todas las fuerzas que les quedaban, eyacularon todo en el interior de ambas yeguas, donde éstas gritaron con las fuerzas que las quedaban.

Finalmente todos acabaron rendidos en unas camas, todos con sonrisas de satisfacción. Las dos yeguas abrazaban cada una al lado del semental con quien tuvo sexo.

Blade: Sois yeguas increibles.

Alex: Sí...Pocas yeguas como vosotras hemos conocido.

Zitandra: Vosotros también sois unos sementales impresionantes.

Ziara: Pocos sementales hemos conocidos que nos hayan dejando verdaderamente exhaustas como vosotros.

Todos sonrieron y tras un último beso, todos se quedaron dormidos tras largas e intensas horas de puro sexo.

